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CLAUDIA. 

“Bienaventurados nuestros imitadores, porque de ellos serán todos nuestros defectos” Jacinto 

Benavente. 

Ostentar un doctorado y ocupar un alto puesto en la política supondría ser consecuencia de poseer 

capacidades intelectuales y una personalidad original y luchadora. Yo creo que la Dra. Sheinbaum, 

o la candidata Claudia para los votantes, tiene méritos propios y ha de ser una mujer inteligente y 

tal vez hasta interesante. Y digo ha de ser, porque conozco muy poco su personalidad, aunque la 

identifico como un ‘clon’ femenino de López Obrador. Sus gestos, acento e ideas expresadas como: 

dichos, sueños, intenciones, descalificaciones, o como se le ocurra nombrarlas -su verborrea en sí- 

es lo mismo que ha referido el mandatario desde hace ya varios años.  No sé si la doctora es un 

déja-vu, un ‘copy-paste’, una imagen que se remasterizó deficientemente, o solamente la muñequita 

del ventrílocuo. No me ‘cuadra’ que alguien, sobretodo una mujer, se mimetice de esa manera para 

convertirse en una mala reproducción de un, ya de por sí, mal ejemplar masculino. Como diría 

Juanga: ¿Pero qué necesidad…? 

Más tarda el presidente en emitir por la mañana un comentario, mentira u ocurrencia, que la señora 

en repetirlo letra por letra. ¿Miedo, prudencia, sometimiento o falta de ideas propias? Es entendible 

que se apoye en la alta popularidad de su jefe de partido -y de campaña: AMLO-, que comparta con 

él conceptos ideológicos similares, pero que padezca a tal grado el ‘efecto camaleón’ donde ni se 

percata de su debilidad para imitarlo de ‘pe a pa’, eso ya no es ni agradable ni tranquilizador en un 

personaje político de su nivel.  

Si Claudia Sheinbaum gana la presidencia, ¿sería solo la ejecutora de la voluntad de López Obrador, 

pero sin su carisma, histeria ni arrastre? Entonces el autogol que dice AMLO que se metieron los 

argentinos al elegir a Milei, sería pequeño respecto a la goliza que nos auto infringiríamos los 

mexicanos al pretender alargar un proyecto de gobierno diseñado con las vísceras, no con la cabeza 

y ejecutado sin originalidad alguna. Herman Melville dijo que es “mejor fallar siendo original que 

tener éxito imitando a alguien más”.    

Yo quiero un México que atienda la salud de todos, especialmente la de los pequeños con cáncer, 

que tenga una Comisión que proteja los Derechos Humanos y no una vil caricatura que arrolla a los 

afectados; que respete el carácter civil de la Guardia Nacional, que pare la militarización exagerada 

que crece diariamente, que respete a los organismos autónomos y la separación de Poderes. Un 

México que no invente una mega farmacia sin planes ni presupuesto como hizo con un aeropuerto, 

con un tren que ha triplicado su presupuesto y afectado la ecología, o con una carísima refinería 

que aún no refina. Quiero que en mi País se respete a las minorías, se proteja a todos los 

ciudadanos, se deje de dividirnos en buenos y malos. ¿Quién le dijo a AMLO que él era juez supremo 

y debía segmentarnos? Si Claudia quiere ser presidenta más vale que empiece a pensar, dije 

pensar, por sí misma y se sacuda la egolatría y el maquiavelismo del mentor que la eligió solamente 

para perpetuar su inagotable e irracional sed de poder. 

“Querer ser otra persona es malgastar la persona que ya eres.”  Marilyn Monroe. 


